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				UN MUNDO DIVIDIDO.

				UN REINO SIN SU HEREDERA.

				UN ANTIGUO ENEMIGO DESPIERTA.

			

			La Casa de Berethnet ha gobernado Inys durante mil años. Aún sin casar, la reina Sabran IX debe concebir una hija para proteger a su reino de la destrucción. Pero los asesinos cada vez están más cerca. Ead Duryan es una intrusa en la corte.

			A pesar de que se ha posicionado como dama de honor, es leal a una sociedad oculta de magas. Ead vigila a Sabran, protegiéndola en secreto con magia prohibida. 

			Al otro lado del mar oscuro, Tané ha entrenado toda su vida para ser una jinete de dragón, pero se ve obligada a tomar una decisión que podría destrozar su vida. 

			Mientras tanto, el Este y el Oeste siguen divididos. Cada región tiene una religión diferente basada en los sucesos acaecidos mucho tiempo atrás. Los que adoran a los dragones, los que los detestan y quienes adoran al Innombrable aparentemente nunca se pondrán de acuerdo. Y las fuerzas del caos se despiertan de su letargo y parecen estar a punto de llegar.
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				1
				Este
			

			El desconocido salió del mar como un fantasma del agua, descalzo y con las cicatrices de su viaje bien visibles. Caminaba como si estuviera borracho por entre la bruma, que se pegaba a Seiiki como una tela de araña.

			Las historias de antaño decían que los fantasmas del agua estaban condenados a vivir en silencio. Que la lengua se les había marchitado, al igual que la piel, y que lo único que cubría sus huesos eran algas. Que estaban destinados a merodear por los bajíos, esperando la ocasión de llevarse a los desprevenidos a lo más profundo del Abismo.

			Tané había perdido el miedo a aquellas historias nada más superar la infancia. Ahora su daga brillaba ante ella, curvada como una sonrisa, y miraba fijamente aquella figura en plena noche.

			Cuando la figura la llamó, se estremeció.

			Las nubes dejaron pasar la luz de la luna, hasta entonces oculta. Le bastó para ver quién era. Y para que él la viera a ella.

			No era un fantasma. Era un forastero. Lo había visto, y eso ya no podía cambiarlo.

			Estaba quemado por el sol, tenía el cabello pajizo y la barba empapada. Los contrabandistas debían de haberlo abandonado en el agua y le habrían dicho que nadara hasta la orilla. Estaba claro que no conocía su idioma, pero Tané había visto lo suficiente como para entender que estaba pidiéndole ayuda. Que quería ver al Señor de la Guerra de Seiiki.

			Tané se sentía como si su corazón fuera un puño que contuviera el trueno. No se atrevía a hablar, porque demostrarle que conocía su idioma sería establecer un vínculo entre ellos, y traicionarse. Revelar que, igual que ahora ella era testigo de su crimen, él también era testigo del de ella.

			En aquel momento debería estar aislada. Segura, tras los muros de la Casa del Sur, a punto de levantarse, purificada, para el día más importante de su vida. Y sin embargo ahora había quedado manchada. Marcada, sin posibilidad de redención. Y todo por decidir sumergirse en las aguas del mar una vez más antes del Día de la Elección. Se rumoreaba que el gran Kwiriki se mostraría generoso con quienes tuvieran agallas de escabullirse y salir en busca de las olas durante el aislamiento. Y en cambio a ella le había enviado aquella pesadilla.

			Toda su vida había tenido demasiada suerte. Aquel era su castigo. Mantuvo al forastero a distancia con la daga. Viendo ante sí la muerte, él se puso a temblar. Por la mente de Tané pasaron un torbellino de posibilidades, a cual más terrible. Si entregaba a aquel forastero a las autoridades, tendría que revelar que se había saltado el aislamiento.

			Quizá no se procediera con el Día de la Elección. El honorable gobernador de Cabo Hisan, aquella provincia de Seiiki, no permitiría que los dioses entraran en un lugar infectado por la enfermedad roja. Podrían pasar semanas hasta que declararan que la ciudad era segura, y para entonces ya habrían decidido que la llegada del forastero era un mal augurio, y que había que dar la oportunidad a la siguiente generación de aprendices, no a la suya, para que se convirtieran en jinetes. Lo perdería todo.

			No podía denunciarlo. Tampoco podía abandonarlo. Si realmente tenía la enfermedad roja, dejarle deambular sin que le examinaran pondría en peligro a toda la isla. Solo había una posibilidad.

			

			Le envolvió un trapo alrededor del rostro para evitar que exhalara y transmitiera la enfermedad. Le temblaban las manos. Cuando acabó, lo sacó de la arena negra de la playa y se lo llevó a la ciudad, manteniéndose lo más cerca que le permitía el miedo, apoyándole la punta de la daga en la espalda.

			Cabo Hisan era un puerto que nunca dormía. Condujo al forastero a través de sus mercados nocturnos, por santuarios hechos con madera de deriva tallada, por debajo de las tiras de farolillos azules y blancos que se habían colgado para el Día de la Elección. Su prisionero lo miraba todo en silencio. La oscuridad escondía sus rasgos, pero aun así Tané le dio un golpecito en la cabeza con la parte plana de la hoja para que la bajara. Y lo mantuvo todo lo lejos que pudo de los demás. Se le había ocurrido cómo ocultarlo.

			Había una isla artificial al norte del cabo. Se llamaba Orisima, y era como una curiosidad para los lugareños. La estación comercial se había construido para dar cobijo a un puñado de mercaderes y exploradores del Estado Libre de Mentendon. Junto con los lacustrinos, que estaban al otro lado del cabo, los ménticos eran los únicos que tenían permiso para seguir comerciando en Seiiki después de que la isla quedara aislada del mundo.

			Orisima.

			Ahí era donde llevaría al forastero. El puente que conducía a la estación comercial, iluminado con antorchas, estaba vigilado por centinelas armados. Pocos seiikineses tenían permiso para entrar, y ella no se contaba entre ellos. Solo había otro modo para superar la valla, y era la puerta de desembarco, que se abría una vez al año para descargar las mercancías de los barcos ménticos.

			Tané condujo al forastero por el canal. No podía colarlo en Orisima personalmente, pero conocía a una mujer que podría hacerlo. Alguien que sabría exactamente en qué punto de la estación comercial esconderlo.

			

			Hacía mucho tiempo que Niclays Roos no recibía visitas. Se estaba sirviendo un poco de vino —una mínima parte de su mísera asignación— cuando oyó que llamaban a la puerta. El vino era uno de los pocos placeres que le quedaban en el mundo, y estaba concentrado aspirando su aroma, disfrutando del momento antes de dar el primer sorbo. Precisamente ahora tenían que interrumpirle, cómo no. Con un suspiro, se levantó de la silla y soltó un gruñido al sentir el pinchazo de dolor en el tobillo. Solo le faltaba la gota.

			Volvieron a llamar.

			—¡Sí, hombre, ya voy! —murmuró.

			La lluvia tamborileaba en el tejado, y él fue a coger su bastón. «Lluvia de las ciruelas», era como llamaban los seiikineses a esta época del año, cuando el aire estaba denso como las nubes y los árboles estaban cargados de fruta. Se abrió paso cojeando entre las colchonetas, maldiciendo entre dientes, y abrió la puerta apenas un centímetro.

			Allí fuera, en la oscuridad, había una mujer. El oscuro cabello le caía hasta la cintura y llevaba un vestido estampado con flores de sal. Estaba empapada, demasiado para que fuera únicamente a causa de la lluvia.

			—Buenas noches, doctor Roos —dijo ella.

			Niclays levantó las cejas.

			—Me desagrada profundamente recibir visitas a estas horas. O a cualquier hora. —Habría tenido que saludar inclinando la cabeza, pero no tenía motivo para querer quedar bien con aquella extraña—. ¿Cómo sabes mi nombre?

			—Me lo han dicho —dijo, y no parecía que fuera a darle más explicaciones—. Me acompaña uno de tus compatriotas. Se quedará contigo esta noche y lo recogeré mañana al ocaso.

			—Uno de mis compatriotas.

			La visitante ladeó la cabeza ligeramente y, tras un árbol cercano, asomó una silueta.

			—Los contrabandistas lo han entregado a Seiiki —añadió la mujer, mirando por encima del hombro—. Mañana lo llevaré ante el honorable gobernador.

			Cuando la luz de la casa iluminó la silueta del hombre, Niclays se quedó helado.

			En el umbral de su casa tenía a un hombre de cabellos dorados, tan empapado como la mujer. Un hombre al que nunca había visto en Orisima.

			En la estación comercial vivían veinte personas. Conocía a cada uno de ellos, por su rostro y por su nombre. Y no iban a llegar barcos ménticos con gente nueva en mucho tiempo.

			De algún modo, aquellos dos habían conseguido pasar sin que los vieran.

			—No —respondió Niclays, mirándola—. Por el Santo, mujer, ¿estás intentando implicarme en una operación de contrabando? —Puso la mano sobre la puerta—. No puedo ocultar a un intruso. Si alguien se enterara…

			—Una noche —susurró la mujer.

			—Una noche, un año… de todos modos nos rebanarán la cabeza. Buenas noches.

			En el momento en que se disponía a cerrar la puerta, la mujer introdujo el codo en el hueco.

			—Si lo haces —dijo ella, tan cerca que Niclays sintió su aliento en el rostro—, se te recompensará con plata. Tanta como puedas cargar.

			Niclays Roos vaciló.

			La plata era toda una tentación. Había jugado demasiadas partidas de cartas borracho con los centinelas y les debía más de lo que podría ganar en toda la vida. Hasta ahora, había conseguido aplacar su ira con la promesa de joyas del próximo envío méntico, pero sabía perfectamente que, cuando llegara, no habría ni una maldita joya a bordo. No para alguien como él.

			Si hubiera sido más joven, habría aceptado la propuesta sin dudarlo, aunque solo fuera por vivir la aventura. Pero antes de que el viejo que había en él pudiera intervenir, la mujer se retiró de la puerta.

			—Volveré mañana por la noche —dijo—. No dejes que lo vean.

			—Un momento —le susurró, furioso—. ¿Dónde estás?

			Ya se había ido. Echando una mirada a la calle, soltó un gruñido de frustración y metió de un empujón en casa al hombre, que parecía asustado.

			Aquello era una locura. Si los vecinos se enteraban de que estaba dando cobijo a un intruso, lo llevarían a rastras ante el furioso Señor de la Guerra, que no era famoso precisamente por su capacidad de compasión.

			Y sin embargo ahí estaba.

			Cerró la puerta con llave. A pesar del calor, el recién llegado estaba tiritando. Tenía la piel de color oliváceo, quemada por las mejillas, y los ojos azules irritados por la sal. Aunque solo fuera para calmarse, Niclays fue a coger una manta que había traído de Mentendon y se la dio al hombre, que la cogió sin decir palabra. Tenía motivos para estar asustado.

			—¿De dónde vienes? —le preguntó Niclays, seco.

			—Lo siento —dijo su invitado con voz ronca—. No entiendo. ¿Estáis hablando seiikinés?

			Aquello era inys. Una lengua que no había oído en mucho tiempo.

			—Eso no era seiikinés —respondió Niclays, usando su idioma—. Era méntico. He supuesto que serías méntico.

			—No, señor. Soy de Ascalon —dijo el otro tímidamente—. ¿Puedo preguntarle a quién debo agradecer el haberme acogido?

			Típico inys. Siempre tan corteses.

			—Roos —espetó Niclays—. Doctor Niclays Roos. Médico cirujano. La persona cuya vida estás poniendo en peligro ahora mismo con tu presencia.

			El hombre se lo quedó mirando fijamente.

			—El doctor… —Tragó saliva—. ¿El doctor Niclays Roos?

			—Felicidades, chico. El agua salada no te ha afectado al oído.

			Su invitado cogió aire, aún estremeciéndose.

			—Doctor Roos —dijo—, esto es la divina providencia. El hecho de que el Caballero de la Camaradería me haya traído hasta vos, precisamente…

			—¿Hasta mí? —Niclays frunció el ceño—. ¿Nos conocemos?

			Hizo un esfuerzo por recordar el año pasado en Inys, pero estaba seguro de no haber visto nunca a aquel hombre. A menos que fuera alguna vez en que estaba borracho. Hubo bastantes de aquellas ocasiones en Inys.

			—No, señor, pero un amigo me dijo vuestro nombre. —El hombre se secó la cara con la manga—. Estaba seguro de que perecería en el mar, pero verle me ha devuelto a la vida. Gracias al Santo.

			—Tu santo aquí no tiene ningún poder —murmuró Niclays—. Dime, ¿cómo te llamas?

			—Sulyard. Maese Triam Sulyard, señor, a vuestro servicio. Era escudero en la corte de Su Majestad Sabran Berethnet, reina de Inys.

			Niclays apretó la mandíbula. Aquel nombre encendió una ira candente en sus entrañas.

			—Un escudero. —Se sentó—. ¿Se cansó Sabran de ti, igual que se cansa de todos sus súbditos?

			Sulyard se tensó.

			—Si insultáis a mi reina…

			—¿Qué es lo que harás? —dijo Niclays, mirándolo por encima de las gafas—. Quizá debería llamarte Triam So-lerdo. ¿Tienes idea de lo que les hacen por aquí a los intrusos? ¿Es que Sabran te ha enviado a que sufras una muerte terrible?

			—Su Majestad no sabe que estoy aquí.

			Interesante. Niclays le sirvió una copa de vino.

			—Toma —dijo, rezongando—. Bébetelo todo.

			Sulyard vació la copa.

			—Bueno, maese Sulyard, esto es importante —prosiguió Niclays—. ¿Cuánta gente te ha visto?

			—Me hicieron nadar hasta la orilla. Primero llegué a una cala de arena negra. —Sulyard estaba temblando—. Una mujer me encontró y me llevó a una ciudad a punta de cuchillo. Me dejó solo en un establo… Luego vino otra mujer y me dijo que la siguiera. Me llevó al mar y nadamos juntos hasta llegar a un embarcadero. Al final había una puerta.

			—¿Y estaba abierta?

			—Sí.

			La mujer debía de conocer a uno de los centinelas. Le pediría que dejara la puerta abierta. Sulyard se frotó los ojos. El tiempo pasado en el mar se había cobrado su precio, pero Niclays lo observó y vio que era joven; quizá no tendría ni veinte años.

			—Doctor Roos —dijo—. He venido en una misión de la máxima importancia. Tengo que hablar con el…

			—Lo siento, pero tengo que interrumpirte, maese Sulyard —intervino Niclays—. No tengo el mínimo interés en saber por qué estás aquí.

			—Pero…

			—Sea lo que sea, has venido hasta aquí sin permiso de ninguna autoridad, lo que significa que es un disparate. Si el jefe de oficiales te encuentra y te someten a interrogatorio, quiero poder decir con toda honestidad que no tengo ni la menor idea de por qué te presentaste ante mi puerta en plena noche y que pensaba que tenías permiso para estar en Seiiki.

			Sulyard parpadeó.

			—¿El jefe de oficiales?

			—El oficial seiikinés al mando de este vertedero flotante, aunque da la impresión de que cree ser un dios menor, o algo así. ¿Sabes al menos dónde te encuentras?

			—En Orisima, la última estación comercial del Oeste en el Este. Fue su existencia lo que me hizo albergar esperanzas de que el Señor de la Guerra podría recibirme.

			—Te aseguro —dijo Niclays— que bajo ninguna circunstancia recibirá Pitosu Nadama a un intruso en su corte. Lo que sí hará, si se entera de tu presencia, es ejecutarte.

			Sulyard no dijo nada.

			Niclays se planteó brevemente decirle al chico que su rescatadora pensaba volver a por él el día siguiente, quizá para alertar a las autoridades de su llegada, pero decidió no hacerlo. Sulyard podría asustarse e intentar escapar, y no tenía adónde huir.

			Solo un día. Al día siguiente se iría.

			Justo en aquel momento Niclays oyó voces en el exterior. Pasos que resonaban sobre el piso de madera de las otras casas. Sintió un escalofrío.

			—Escóndete —dijo, y agarró su bastón.

			Sulyard se ocultó tras un biombo. Niclays abrió la puerta con manos temblorosas.

			Siglos atrás, el Primer Señor de la Guerra de Seiiki había firmado el Gran Edicto y había cortado el acceso a la isla para todo el que no fuera lacustrino o méntico, para proteger a su pueblo de la peste draconiana. Cualquier intruso que llegara sin permiso sería ejecutado. Al igual que cualquiera que le hubiera acogido.

			En la calle no había ni rastro de los centinelas, pero se habían congregado varios de sus vecinos. Niclays fue con ellos.

			—En el nombre de Galian, ¿qué está pasando? —le preguntó al cocinero, que estaba mirando hacia algún punto en lo alto, con la boca tan abierta que habría podido cazar mariposas con ella—. Yo te aconsejaría no poner esa cara en el futuro, Harolt. La gente podría pensar que estás atontado.

			—Mira, Roos —exclamó el cocinero, aún boquiabierto—. ¡Mira! Más vale que sea…

			Pero entonces lo vio, y no acabó la frase. Una enorme cabeza se elevó sobre la valla de Orisima. Pertenecía a una criatura hecha de joyas y de agua de mar. Sus escamas, humeantes, eran de piedra de luna, tan relucientes que parecían tener luz propia, y estaban cubiertas de unas gotitas que eran como piedras preciosas. Cada ojo era una estrella fulgurante, y cada cuerno era como el mercurio, brillando a la pálida luz de la luna. La criatura flotó con la gracia de una cinta, más allá del puente, y se elevó en el cielo, ligera y silenciosa como una cometa de papel.

			Un dragón. En el momento en que se elevaba sobre Cabo Hisan, otros fueron saliendo del agua, dejando una fría bruma tras ellos. Niclays se llevó la mano al pecho en un intento por frenar su desbocado corazón.

			—¿Qué demonios… —murmuró— están haciendo estos aquí?
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				2
				Oeste
			

			Iba enmascarado, por supuesto. Como todos los demás. Solo un loco entraría en la Torre de la Reina sin asegurarse el anonimato, y si había conseguido llegar a la Cámara Privada de la Reina, desde luego quería decir que este degollador no era tonto. Más allá, en la Alcoba Real, Sabran yacía profundamente dormida.

			Con la melena suelta y sus oscuras pestañas que contrastaban con sus mejillas, la reina de Inys era la imagen de la placidez. Esa noche era Roslain Crest quien dormía a su lado.

			Ambos eran ajenos a la sombra que se acercaba por momentos, decidida a matarlos.

			Al retirarse esa noche, Sabran había dejado la llave de su estancia más privada en manos de una de sus damas de honor. Ahora estaba en manos de Katryen Withy, y caminaba por la Galería de los Cuernos. Los aposentos reales estaban vigilados por la Guardia Real, pero la puerta de la Alcoba Real no siempre estaba vigilada. Al fin y al cabo, solo había una llave que la abriera.

			No había riesgo de intrusos.

			En la Cámara Privada de la Reina, última barrera que separaba el dormitorio de la reina del mundo exterior, el degollador miró atrás. Sir Gules Heath había recuperado su posición en el exterior, inconsciente del peligro que se había colado en la torre mientras él estaba en otro sitio. Sin saber que Ead, oculta entre las vigas, observaba al degollador acercándose a la puerta que le llevaría hasta la reina. Sin hacer ningún ruido, el intruso extrajo una llave de debajo de la túnica y la introdujo en la cerradura.

			Giró. Durante un buen rato, no se movió. Esperando su oportunidad. Este era mucho más cuidadoso que los otros. Cuando Heath, en el exterior, dio rienda suelta a uno de sus accesos de tos, el intruso abrió la puerta de la Alcoba Real. Con la otra mano, desenvainó un puñal. El mismo tipo de puñal que habían usado los otros.

			Cuando se movió, también lo hizo Ead, dejándose caer en silencio de la viga, tras él.

			Sus pies descalzos aterrizaron sobre el mármol. En el momento en que el degollador entraba en la Alcoba Real, daga en ristre, ella le tapó la boca con la mano y le clavó su puñal entre las costillas.

			El degollador se retorció. Ead aguantó con fuerza, teniendo cuidado de no derramar ni una gota de sangre. Cuando el cuerpo se quedó inmóvil, lo dejó en el suelo y le levantó la visarda, la misma que habían usado otros antes que él.

			El rostro que escondía la máscara era muy joven, el de un chico. Unos ojos azules como el agua de un estanque miraban fijamente al techo.

			No era nadie que conociera. Ead le besó la frente y lo dejó sobre el suelo de mármol.

			Un momento después de volver a ocultarse entre las sombras, oyó un grito de socorro.

			

			Al alba seguía en el recinto de palacio. Tenía el cabello recogido en una trenza dorada adornada con esmeraldas.

			Cada mañana seguía la misma rutina. Ser predecible era seguro. Primero iba al maestro del Correo, que le confirmaba que no había cartas para ella. Luego iba a las puertas y miraba en dirección a la ciudad de Ascalon, y se imaginaba que un día caminaría por ella, y que seguiría caminando hasta que llegara a un puerto y a un barco que la llevara a su casa, a Lasia. A veces veía a alguien que conocía ahí fuera, y se saludaban con un gesto de la cabeza apenas insinuado. Por último iba a la Sala de Banquetes a desayunar con Margret, y luego, a las ocho, iniciaba sus tareas.

			La primera de ese día era localizar a la lavandera real. Ead la encontró enseguida tras la Cocina Real, apoyada en un hueco de la pared cubierto de hiedra. Un mozo de cuadra parecía estar contándole las pecas del cuello con la lengua.

			—Buenos días a los dos —saludó Ead.

			La pareja se separó de un bote, sobresaltados. El mozo de cuadra, con los ojos desorbitados, echó a correr como uno de sus caballos.

			—¡Señora Duryan! —dijo la lavandera, alisándose la falda y haciendo una reverencia, ruborizada hasta las raíces del cabello—. Oh, por favor, no se lo digáis a nadie, señora, o me buscarán la ruina.

			—No tienes que hacerme reverencias. No soy una dama —dijo Ead, y esbozó una sonrisa—. Me ha parecido prudente recordarte que debes asistir a Su Majestad todos los días. Últimamente estás un poco descuidada.

			—Oh, señora Duryan, reconozco que últimamente me he distraído un poco, pero es que he estado tan nerviosa… —La lavandera se retorció las callosas manos—. Los criados murmuran, señora. Dicen que un pequeño wyvern se llevó ganado de los Lagos no hace ni un par de días. ¡Un wyvern! ¿No es aterrador pensar que los siervos del Innombrable puedan estar despertando?

			—Bueno, pues precisamente por eso debes ser prudente en tu trabajo. Esos siervos del Innombrable desean que Su Majestad desaparezca, porque su muerte traería de nuevo a su señor a este mundo —dijo Ead—. Por eso es esencial tu función. No debes dejar de examinar sus sábanas cada día en busca de cualquier veneno, y debes asegurarte de que tiene las sábanas limpias y frescas.

			—Por supuesto, sí. Prometo que prestaré más atención a mis obligaciones.

			—Oh, pero no debes prometérmelo a mí. Debes prometérselo al Santo —dijo Ead, ladeando la cabeza en dirección al Santuario Real—. Ve ahora. Quizá puedas pedirle perdón por tu… indiscreción. Ve con tu amante y rezad para pedir clemencia. ¡Apresúrate!

			La lavandera se fue corriendo y Ead no pudo reprimir una sonrisa. ¡Qué fácil resultaba poner nerviosos a los inys!

			Pero enseguida borró la sonrisa del rostro. Un wyvern había osado robar ganado de los humanos. Aunque aquellos escupefuegos llevaban años despertando de su largo letargo, no se habían producido muchos avistamientos… hasta los últimos meses. Era un mal presagio que estuvieran volviéndose más atrevidos, hasta el punto de cazar en zonas pobladas.

			Ead tomó el largo camino hacia la Alcoba Real, caminando por la sombra. Pasó junto a la Biblioteca Real, esquivó a uno de los pavos reales blancos que se paseaban por los jardines y entró en los claustros.

			El Palacio de Ascalon —un coloso de piedra caliza clara— era la mayor y la más antigua de las residencias de la Casa de Berethnet, soberanos del Reino de Inys. Los daños que había sufrido durante la Caída de las Sombras, cuando el Ejército Draconiano había lanzado su guerra de un año contra la humanidad, habían quedado borrados tiempo atrás. Todas las ventanas lucían vitrales de todos los colores del arcoíris. El recinto albergaba un Santuario de las Virtudes, jardines, zonas de ombría y la inmensa Biblioteca Real, con su torre del reloj de mármol. En verano era el único lugar en el que Sabran concedía audiencia.

			Había un manzano en el centro del patio. Ead se paró al verlo, y sintió una punzada en el pecho.

			Hacía cinco días que Loth había desaparecido del palacio en plena noche, junto con lord Kitston Glade. Nadie sabía dónde habían ido, ni por qué habían abandonado la corte sin permiso. A Sabran se le veía la preocupación en el rostro, pero Ead la sufría en silencio.

			Recordó el olor de la leña ardiendo en su primera Fiesta de la Camaradería, cuando conoció a lord Arteloth Beck. Cada otoño, la corte se reunía en un Reino de las Virtudes para intercambiar regalos y celebrar su unidad. Era la primera vez que se veían en persona, pero Loth le había dicho que hacía tiempo que sentía curiosidad por aquella dama de compañía. Había oído rumores sobre una sureña de dieciocho años, ni noble ni campesina, recién convertida a las Virtudes de los Caballeros. Según muchos cortesanos, había sido el embajador en el Ersyr quien se la presentó a la reina.

			«Yo no os traigo joyas ni oro para celebrar el Año Nuevo, majestad. En vez de eso, os traigo una dama para vuestro servicio personal —había dicho Chassar—. La lealtad es el mejor de los regalos.»

			La reina solo tenía veinte años. Una dama de compañía que no tuviera sangre noble era un

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


		
			Índice de personajes

			Los nombres del Este aparecen con el apellido delante. Los del Oeste, el Norte y el Sur se muestran con el nombre delante.

			LOS QUE NARRAN LA HISTORIA

			Arteloth Beck, «Loth»: heredero de la rica provincia norteña inys de los Prados y de la finca de Goldenbirch. Primogénito de lord Clarent y lady Annes Beck, hermano de Margret Beck, y mejor amigo de Sabran IX de Inys.

			Eadaz du Zāla uq-Nāra (también conocida como Ead Duryan): iniciada del Priorato del Naranjo, actualmente empleada como camarera en la corte de Sabran IX de Inys. Es descendiente de Siyāti uq-Nāra, la que fue la mejor amiga de Cleolinda Onjenyu.

			Niclays Roos: anatomista y alquimista del Estado Libre de Mentendon y antiguo amigo de Edvart II. Fue exiliado por Sabran IX de Inys a Orisima, la última estación comercial del Oeste en Seiiki.

			Tané: huérfana seiikinesa que ingresó de niña en las Casas de Instrucción para recibir formación y poder aspirar a un puesto en la Gran Guardia Marina. Es la aprendiza más destacada de la Casa del Sur.

			ESTE

			Anciano Vara: sanador y archivista del Pabellón de la Veleta, en la isla de las Plumas.

			Dranghien VI: Emperador Eterno de los Doce Lagos, actual jefe de la Casa Real de Lakseng. Al igual que toda su dinastía, es descendiente del Portador de la Luz, que según la creencia lacustrina fue el primer humano que estableció amistad con un dragón al caer este de los cielos.

			Dumusa: aprendiza más destacada de la Casa Oeste, de ascendencia Miduchi. Su abuelo paterno fue un explorador del Sur, y murió ejecutado por desafiar el Gran Edicto.

			Emperatriz Dorada: líder de la Flota del Ojo del Tigre, la flota pirata más formidable del Este, con más de 40.000 piratas, y capitana del mayor navío de la flota, el Perseguidor. Controla el comercio ilegal de carne de dragón.

			General del Mar: comandante de la Gran Guardia Marina de Seiiki. Jefe del clan Miduchi. Actual jinete de Tukupa la Plateada.

			Ghonra: heredera de la Flota del Ojo del Tigre, hija adoptada de la Emperatriz Dorada y capitana del Cuervo Blanco. Se hace llamar «princesa del mar del Sol Trémulo».

			Gobernador de Cabo Hisan: responsable de la administración de la región seiikinesa de Cabo Hisan, encargado de asegurarse de que los colonos lacustrinos y ménticos respetan la ley seiikinesa.

			Gobernadora de Ginura: responsable de la administración de Ginura, capital de Seiiki. También es la magistrada jefe de Seiiki. Tradicionalmente, este puesto lo ocupa siempre un miembro de la Casa de Nadama.

			Gran Emperatriz Viuda: con su matrimonio pasó a formar parte de la Casa de Lakseng. Fue regente oficial durante la minoría de edad de su nieto, el Emperador Eterno de los Doce Lagos.

			Ishari: aprendiza de la Casa del Sur. Compañera de habitación de Tané.

			Jefe de la Guardia: oficial responsable de la seguridad de la estación comercial méntica de Orisima.

			Kanperu: aprendiz de la Casa Oeste.

			Laya Yidagé: intérprete de la Emperatriz Dorada. Cayó prisionera de la Flota del Ojo del Tigre mientras intentaba seguir los pasos de su aventurero padre hasta Seiiki.

			Moyaka Eizaru: médico de Ginura. Padre de Purumé. Amigo y exdiscípulo de Niclays Roos.

			Moyaka Purumé: anatomista y botánica de Ginura. Hija de Eizaru. Amiga y exdiscípula de Niclays Roos.

			Muste: ayudante de Niclays Roos en Orisima. Compañero de Panaya.

			Nadama Pitosu: Señor de la Guerra de Seiiki y actual jefe de la Casa Real de Nadama. Es descendiente del Primer Señor de la Guerra, que se alzó en armas para vengar a la derrocada Casa de Noziken.

			Onren: aprendiza más destacada de la Casa del Este.

			Padar: oficial de derrota del Perseguidor.

			Panaya: vecina de Cabo Hisan e intérprete de los colonos de Orisima. Compañera de Muste.

			Susa: vecina de Cabo Hisan y amiga de la infancia de Tané. Era una niña de la calle hasta que la adoptó un tabernero.

			Turosa: aprendiz más destacado de la Casa Norte, de ascendencia Miduchi, conocido por su gran habilidad con los cuchillos. Rival de Tané.

			Virrey de Orisima: oOficial méntico que controla la estación comercial de Orisima.

			FALLECIDOS Y PERSONAJES HISTÓRICOS DEL ESTE

			Doncella de la Nieve: figura semilegendaria. Cuidó a Kwiriki y le devolvió la vida después de que este resultara herido al adoptar la forma de un pájaro. Como agradecimiento, Kwiriki le talló el Trono del Arcoíris y le dio poder sobre Seiiki. Fue la fundadora de la Casa de Noziken y la primera emperatriz de Seiiki.

			Neporo: autoproclamada reina de Komoridu. Se sabe muy poco de ella.

			Niña-Sombra: figura mítica. Campesina que sacrificó la vida para llevarle a la Dragona de la Primavera la perla que le habían robado.

			Noziken Mokwo: antigua emperatriz de Seiiki. Jefa de la Casa Real de Noziken durante su reinado.

			SUR

			Chassar uq-Ispad: mago del Priorato del Naranjo y principal vínculo con el mundo exterior. Ejerce de embajador del rey Jantar y la reina Saiyma del Ersyr para tener así acceso a las cortes de otros países. Crió a Eadaz uq-Nāra tras la muerte repentina de su madre biológica. Chassar es hábil en la doma de las aves, y a menudo usa a Sarsun y a Parspa para desempeñar sus misiones.

			Jantar I (el Espléndido): rey del Ersyr y actual jefe de la Casa Real de Taumargam. Esposo de la reina Saiyma y aliado del Priorato del Naranjo.

			Jondu du Ishruka uq-Nāra: amiga de infancia y mentora de Eadaz uq-Nāra, enviada a Inys con el fin de encontrar Ascalon. Al igual que Eadaz, es descendiente de Siyāti uq-Nāra.

			Kagudo Onjenyu: Gran Soberana del Dominio de Lasia y actual jefa de la Casa Real de Onjenyu. Es descendiente de Selinu, el Custodio del Juramento y de su hijo, hermanastro de Cleolinda Onjenyu. Kagudo es una aliada del Priorato del Naranjo y goza de la protección de las Damas Rojas desde el día en que nació.

			Mita Yedanya: priora del Naranjo. Previamente fue la munguna, o la destinada a heredar el cargo.

			Nairuj Yedanya: Dama Roja del Priorato del Naranjo que todos consideran su munguna.

			Saiyma Taumargam: reina consorte del Ersyr y esposa de Jantar I.

			FALLECIDOS Y PERSONAJES HISTÓRICOS DEL SUR

			Cleolinda Onjenyu (la Madre o la Damisela): princesa de la corona del Dominio de Lasia, hija de Selinu, el Custodio del Juramento. Fundadora del Priorato del Naranjo. El culto de las Virtudes de la Caballería profesa que se casó con sir Galian Berethnet y que se convirtió en reina consorte de Inys después de que él derrotara al Innombrable para salvarla. En el Priorato creen que fue Cleolinda la que venció a la bestia, y la mayoría cree incluso que no se fue con Galian. Cleolinda murió después de abandonar el Priorato por motivos desconocidos poco después de su fundación.

			Profeta del Nuevo Amanecer: profeta del antiguo Ersyr. Predijo, entre otras cosas, que el sol se alzaría del monte Pavor y arrasaría Gulthaga, que estaba enzarzada en una dura guerra con su pueblo.

			Reina Mariposa: figura semimítica. Fue reina consorte del Ersyr, muy querida por su pueblo, pero murió joven, sumiendo a su rey en un dolor infinito.

			Rey Melancólico: figura semimítica, supuestamente uno de los primeros reyes de la Casa de Taumargam. Se adentró en el desierto siguiendo un espejismo en el que vio a su esposa, la Reina Mariposa, y murió de sed. Los ersyris lo mencionan como advertencia a quienes se entregan ciegamente al amor.

			Selinu, el Custodio del Juramento: Gran Soberano de Lasia y jefe de la Casa Real de Onjenyu en el momento en que el Innombrable se asentó en Yikala. Organizó un sorteo para elegir las personas destinadas al sacrificio y aplacar así a la bestia, pero eso acabó cuando su propia hija, Cleolinda, resultó elegida para el sacrificio.

			Siyāti uq-Nāra: amiga íntima y doncella de Cleolinda Onjenyu. Se convirtió en priora del Naranjo tras la muerte de Cleolinda fuera de su país. Muchos hermanos y hermanas del Priorato son descendientes de Siyāti, que tuvo siete hijos.

			Zāla du Agriya uq-Nāra: hermana del Priorato del Naranjo y madre biológica de Eadaz du Zāla uq-Nāra. Murió envenenada cuando Eadaz tenía seis años.

			REINOS DE LAS VIRTUDES

			Aleidine Teldan utt Kantmarkt: miembro de la familia Teldan. Accedió a la nobleza al casarse con lord Jannart utt Zeedeur, futuro duque de Zeedeur. Actualmente es conocida como la duquesa viuda de Zeedeur. Abuela de Truyde.

			Annes Beck (lady Goldenbirch): hija de los barones de Greensward. Condesa de Goldenbirch por su matrimonio con lord Clarent Beck. Madre de Arteloth y Margret. Exdama de honor de Rosarian IV de Inys.

			Arbella Glenn, «Bella» (vizcondesa de Suth): una de las tres damas de honor de Sabran IX de Inys y Custodia de las Joyas de la Reina. También fue dama de compañía, ama de cría y dama de los ropajes de la difunta Rosarian IV. Desde la muerte de Rosarian no ha vuelto a hablar.

			Aubrecht II (el Príncipe Rojo): Gran Príncipe del Estado Libre de Mentendon, archiduque de Brygstad y actual jefe de la Casa Real de Lievelyn. Sobrino nieto del difunto príncipe Leovart y sobrino del difunto príncipe Edvart. Hermano mayor de Ermuna, Bedona y Betriese.

			Bedona Lievelyn: princesa del Estado Libre de Mentendon. Hermana de Aubrecht, Ermuna y Betriese.

			Betriese Lievelyn: princesa del Estado Libre de Mentendon. Hermana de Aubrecht, Ermuna y Bedona. Es la más joven de los hermanos, nacida inmediatamente después de Bedona, su gemela.

			Calidor Stillwater: segundo hijo de Nelda Stillwater, duquesa del Valor. Compañero de lady Roslain Crest y padre de lady Elain Crest.

			Caudillo de Askrdal: noble de mayor rango del antiguo Ducado de Askrdal, en Hróth. Amigo de lady Igrain Crest.

			Clarent Beck (Lord Goldenbirch): conde de Goldenbirch y Custodio de los Prados. Compañero de lady Annes Beck. Padre de Arteloth y Margret.

			Elain Crest: hija de lady Roslain Crest y de lord Calidor Stillwater. Se espera que herede el Ducado de la Justicia tras su madre, que es la primera en la línea de sucesión.

			Ermuna Lievelyn: princesa de la corona del Estado Libre de Mentendon y archiduquesa de Ostendeur. Hermana de Aubrecht, Bedona y Betriese.

			Estina Melaugo: sobrecargo del Rosa Eterna.

			Gautfred Plume: contramaestre del Rosa Eterna.

			Gian Harlowe: corsario inys, capitán del Rosa Eterna. Se rumorea que fue amante de Rosarian IV de Inys, que le regaló su barco.

			Grance Lambren: caballero de la Guardia Real.

			Gules Heath: caballero de la Guardia Real, el más antiguo del cuerpo.

			Hallan Bourn: médico de la corte de Sabran IX de Inys.

			Helchen Roos: madre de Niclays Roos. Lleva décadas separada de él.

			Igrain Crest: duquesa de la Justicia, tesorera mayor de Inys y actual cabeza visible de la familia Crest. Fue regente durante la minoría de edad de Sabran IX y sigue siendo su asesora de confianza en el Consejo de las Virtudes.

			Jillet Lidden: dama de compañía de la corte de Sabran IX de Inys. A menudo canta en la corte.

			Joan Dale: miembro de la Guardia Real y segunda oficial tras sir Tharian Lintley. Es pariente lejana de sir Antor Dale.

			Kalyba (la Dama de los Bosques o la Bruja de Inysca): Figura misteriosa de la historia inys. Creadora de Ascalon. Se dice que vivía en el bosque de Haithwood, al norte de Inys, y que secuestraba y asesinaba a niños.

			Katryen Withy, «Kate»: dama de los ropajes y una de las damas de honor de Sabran IX de Inys. Es la sobrina favorita de lord Bartal Withy, duque de la Camaradería.

			Kitston Glade: poeta en la corte de Sabran IX de Inys y amigo de lord Arteloth Beck. Único heredero de los condes de Honeybrook, señores de la provincia de las Lomas.

			Lemand Fynch: duque de la Templanza y lord almirante de Inys en lugar de su tío desaparecido, lord Wilstan Fynch, cuyo cargo ocupa en el Consejo de las Virtudes. Cabeza visible de la familia Fynch.

			Linora Payling: hija de los condes de Payling Hill. Es dama de compañía en la corte de Sabran IX de Inys.

			Margret Beck, «Meg»: hija menor de lord Clarent y lady Annes Beck. Es dama de compañía en la corte de Sabran IX de Inys y Custodia de la Biblioteca Real. Hermana de Arteloth Beck.

			Marke Birchen: daballero de la Guardia Real.

			Marosa Vetalda: Donmata de Yscalin. Hija de Sigoso III y de su compañera, la difunta reina Sahar.

			Nelda Stillwater: duquesa del Valor y lady Canciller de Inys. Actual cabeza visible de la familia Stillwater.

			Oliva Marchyn: gobernanta de las damas, supervisora de las damas de compañía.

			Oscarde utt Zeedeur: duque de Zeedeur y embajador méntico en el reino de Inys. Hijo de lord Jannart utt Zeedeur y lady Aleidine Teldan utt Kantmarkt.

			Priessa Yelarigas: primera dama de honor de la Donmata Marosa de Yscalin.

			Ranulf Heath el Joven: conde de Deorn y Custodio de los Lagos. Su padre, Ranulf Heath el Viejo, fue príncipe consorte de Jillian VI de Inys, abuela de Sabran IX.

			Raunus III: rey de Hróth y actual jefe de la Casa Real de Hraustr.

			Ritshard Eller: duque de la Generosidad y cabeza visible de la familia Eller. Miembro de la Junta de los Duques.

			Roslain Crest: primera dama de honor de la reina Sabran IX de Inys y heredera del Ducado de la Justicia. Su madre, lady Helain Crest, ocupó la misma posición en la corte de Rosarian IV. Roslain es la compañera de lord Calidor Stillwater, madre de lady Elain Crest, y nieta de lady Igrain Crest.

			Sabran IX (la Magnífica): trigésimo sexta reina de Inys y actual jefa de la Casa Real de Berethnet. Hija de Rosarian IV. Como todos los miembros de su dinastía, afirma ser descendiente de sir Galian Berethnet y la princesa Cleolinda de Lasia.

			Seyton Combe (el Halcón Nocturno): duque de la Cortesía, secretario real y jefe del Servicio Secreto de Sabran IX de Inys.

			Sigoso III: rey de Yscalin y actual jefe de la Casa Real de Vetalda, actualmente denominado Rey Terreno. En su día fue leal a los otros Reinos de las Virtudes, pero ha renunciado al culto de las Virtudes de la Caballería y actualmente se muestra leal al Innombrable. Padre de Marosa Vetalda, hija que concibió con Sahar Taumargam.

			Tallys: pinche de cocina en la corte de Sabran IX de Inys.

			Tharian Lintley: capitán de la Guardia Real de Sabran IX de Inys. De sangre plebeya, pero convertido en miembro del Consejo de las Virtudes al ser nombrado caballero.

			Thim: desertor del Paloma Negra, actualmente artillero en el Rosa Eterna.

			Triam Sulyard: expaje de la corte de Sabran IX de Inys y luego escudero de sir Marke Birchen. Casado en secreto con lady Truyde utt Zeedeur.

			Truyde utt Zeedeur: heredera del Ducado de Zeedeur. Hija de Oscarde utt Zeedeur y su difunta compañera. Sirve como dama de compañía en la corte de Sabran IX de Inys.

			Wilstan Fynch: duque de la Templanza, lord almirante de Inys y príncipe consorte de la difunta reina Rosarian IV de Inys. Nombrado embajador permanente en el Reino de Yscalin tras la muerte de ella. En su ausencia, su sobrino, lord Lemand Fynch, ocupa su puesto en el Consejo de las Virtudes.

			FALLECIDOS Y PERSONAJES HISTÓRICOS DE LOS REINOS DE LAS VIRTUDES

			Antor Dale: caballero que desposó a Rosarian I de Inys tras protagonizar ambos una enrevesada historia de amor. El padre de ella, Isalarico IV de Yscalin, concedió un permiso especial para que se efectuara el matrimonio, ya que la historia se había hecho popular entre el pueblo. Sir Antor personifica los ideales de la caballería.

			Brilda Glade: primera dama de honor de Sabran VII de Inys, que acabó convirtiéndose en su compañera.

			Carnelian I (la Flor de Ascalon): cuarta reina de la Casa de Berethnet.

			Carnelian III: vigésimo quinta reina de la Casa de Berethnet. Generó cierto revuelo cuando se negó a contratar un ama de cría para su hija, la princesa Marian. Se enamoró de lord Rothurt Beck, pero no pudo casarse con él.

			Carnelian V (la Paloma Doliente): trigésimo tercera reina de la Casa de Berethnet, famosa por su bella voz y por sus períodos de tristeza. Bisabuela de Sabran IX de Inys.

			Edrig de Arondine: amigo fiel y caballero al servicio de sir Galian Berethnet. Cuando Galian fue coronado rey de Inys, Edrig fue nombrado Custodio de los Prados y recibió el apellido Beck.

			Edvart II: Gran Príncipe del Estado Libre de Mentendon. Edvart y su hija de corta edad murieron poco después que Jannart utt Zeedeur, durante la Tragedia de Brygstad, cuando la mitad de la corte méntica murió de la fiebre sudorosa. Le sucedió su tío Leovart.

			Galian Berethnet (el Santo o Galian el Impostor): primer rey de Inys. Galian nació en el pueblo inys de Goldenbirch, pero al crecer se hizo escudero de Edrig de Arondine. El culto de las Virtudes de la Caballería, que Galian basó en el código de los caballeros, decreta que él venció al Innombrable en Lasia, que se casó con la princesa Cleolinda de la Casa de Onjonyu, y que con ella fundó la Casa de Berethnet. Galian es venerado en los Reinos de las Virtudes pero denostado en muchas partes del Sur. Sus fieles creen que reina en Halgalant, la corte celestial, donde espera a los justos en la Gran Mesa.

			Glorian II (Glorian la Temible): décima reina de la Casa de Berethnet. Gran cazadora. Con su matrimonio con el rey Isalarico IV de Yscalin, este último pasó a convertirse en un nuevo Reino de las Virtudes.

			Glorian III (Glorian la Intrépida): vigésima reina de la Casa de Berethnet, seguramente la más popular y querida de la dinastía. Gobernó Inys durante la Caída de las Sombras y es famosa por haber llevado a su hija recién nacida, Sabran VII, al campo de batalla. Su acción sirvió de inspiración a sus soldados para luchar hasta el final.

			Haynrick Vatten: regente de Mentendon durante la Caída de las Sombras. Lo prometieron a la futura Sabran VII de Inys cuando tenía cuatro años de edad. Los Vatten, que gobernaron Mentendon durante siglos en nombre de la Casa de Hraustr, acabaron siendo derrocados y enviados al exilio a Hróth, pero sus descendientes conservaron cierto poder en Mentendon.

			Isalarico IV (el Benevolente): rey de Yscalin y príncipe consorte de Inys. Llevó a su reino al culto de las Virtudes tras su matrimonio con Glorian II de Inys.

			Jannart utt Zeedeur: duque de Zeedeur, antes marqués de Zeedeur. Fue gran amigo de Edvart II de Mentendon, amante secreto de Niclays Roos y compañero de lady Aleidine Teldan utt Kantmarkt. Jannart era historiador.

			Jillian VI: trigésima cuarta reina de la Casa de Berethnet. Abuela materna de Sabran IX de Inys. Jillian tenía talento para la música, era tolerante en materia de religión y abogaba por estrechar los lazos entre los Reinos de las Virtudes y el resto del mundo.

			La Nunca Reina: apodo de la princesa Sabran de Inys, hija de Marian IV. Era la vigésima cuarta princesa heredera de la Casa de Berethnet, pero murió dando a luz a la futura Rosarian II antes de poder ser coronada.

			Leovart I: Gran Príncipe del Estado Libre de Mentendon. No estaba destinado a sentarse en el trono, pero convenció al Consejo Real para que le dejaran ocupar el lugar de su sobrino nieto, Aubrecht, que según decía era demasiado blando e inexperto para gobernar. Se hizo famoso por sus propuestas a innumerables mujeres nobles y de la realeza.

			Lorain Crest: una de los seis miembros del Séquito Sagrado, amiga de sir Galian Berethnet. Lady Lorain es recordada en Inys como Caballero de la Justicia.

			Rosarian I (la Deseada): undécima reina de la Casa de Berethnet. Fue muy popular, y durante su reinado incorporó tradiciones de Yscalin (el reino de su padre, Isalarico IV).

			Rosarian II (la Arquitecta de Inys): vigésima cuarta reina de la Casa de Berethnet. Fue una gran arquitecta, y había viajado mucho durante su juventud, mientras aún era princesa. Rosarian diseñó personalmente muchos edificios de Inys, entre ellos la torre del reloj de mármol del Palacio de Ascalon.

			Rosarian IV (la Reina Sirena): trigésima quinta reina de la Casa de Berethnet, madre de Sabran IX de Inys. Fue asesinada con un vestido envenenado.

			Rothurt Beck: conde de Goldenbirch. Carnelian III de Inys se enamoró de él, pero Rothurt ya estaba casado.

			Sabran V: decimosexta reina de la Casa de Berethnet. Su reinado marcó el inicio del Siglo del Descontento, en el que se sucedieron tres reinas impopulares. Fue famosa por su crueldad y por su extravagante estilo de vida.

			Sabran VI (la Ambiciosa): decimonovena reina de la Casa de Berethnet. Famosa por integrar Hróth a la coalición de los Reinos de las Virtudes con su matrimonio por amor con Bardholt Hraustr. Su coronación puso fin al Siglo del Descontento. Sabran y Bardholt fueron asesinados por Fýredel, lo que dejó a su hija, Glorian III, sola al frente del país en plena Caída de las Sombras.

			Sabran VII: vigésimo primera reina de la Casa de Berethnet. Hija de Glorian III de Inys. La prometieron a Haynrick Vatten, regente de Mentendon, el mismo día de su nacimiento. Tras la muerte de él y la abdicación de ella, Sabran se casó con su primera dama de honor, lady Brilda Glade.

			Sahar Taumargam: princesa del Ersyr que se convirtió en reina consorte de Yscalin al casarse con Sigoso III. Hermana de Jantar I del Ersyr. Murió en misteriosas circunstancias.

			Wulf Glenn: amigo y guardaespaldas de Glorian III de Inys. Fue uno de los caballeros más famosos de la historia de Inys, imagen de valor y gallardía. Es antepasado de lady Arbella Glenn.

			PERSONAJES NO HUMANOS

			Aralaq: ichneumon criado en el Priorato del Naranjo por Eadaz y Jondu uq-Nāra.

			Dragona Imperial: líder de todos los dragones lacustrinos, elegida mediante un sistema ancestral. La actual Dragona Imperial es una hembra que eclosionó en el lago de las Hojas Doradas en el año 209 E.C. Los Dragones Imperiales están unidos tradicionalmente a la familia real humana del Imperio de los Doce Lagos y son ellos los que eligen a la persona que heredará el trono.

			El Innombrable: enorme wyrm de color rojo nacido como consecuencia de la proliferación del siden en el interior de la Tierra. Se cree que fue la primera criatura que emergió del monte Pavor y es el jefe supremo del Ejército Draconiano, creado para él por Fýredel. Se sabe poco del Innombrable, pero se supone que su objetivo final era el de sembrar el caos y dominar a la humanidad. Su enfrentamiento con Cleolinda Onjenyu y Galian Berethnet en Lasia en el año 2 E.C. se convertiría en fundamento de religiones y leyendas por todo el mundo.

			Fýredel: líder del Ejército Draconiano, fiel súbdito del Innombrable, del que se dice que es su ala derecha. Dirigió un ataque implacable contra la raza humana en el año 511 E.C. Hay quien dice que surgió del monte Pavor al mismo tiempo que el Innombrable, mientras que otros creen que lo hizo junto con sus hermanos, durante la Segunda Gran Erupción.

			Kwiriki: según la tradición seiikinesa, primer dragón que aceptó un jinete humano, venerado como deidad. Talló el Trono del Arcoíris, actualmente destruido, a partir de su cuerno. Los seiikineses creen que Kwiriki se fue al plano celestial, y que fue él quien envió el cometa que acabó con la Gran Desolación. Las mariposas son sus mensajeras.

			Nayimathun de las Nieves Profundas: dragona lacustrina que combatió durante la Gran Desolación. Trotamundos por naturaleza, ahora forma parte de la Gran Guardia Marina de Seiiki.

			Norumo: dragón seiikinés y miembro de la Gran Guardia Marina de Seiiki.

			Orsul: uno de los cinco Sombras del Oeste que guiaron al Ejército Draconiano durante la Caída de las Sombras.

			Parspa: la última hawiz conocida, una especie de ave gigante herbívora nativa del Sur. Solo responde a Chassar uq-Ispad, que la domesticó.

			Sarsun: águila arenera. Amiga de Chassar uq-Ispad y mensajera del Priorato del Naranjo.

			Tukupa (la Plateada): anciana dragón seiikinesa descendiente de Kwiriki. Tradicionalmente, su jinete es el gran general de Seiiki, pero también puede llevar al Señor de la Guerra de Seiiki y a miembros de su familia.

			Valeysa: una de los cinco Sombras del Oeste que guiaron al Ejército Draconiano durante la Caída de las Sombras.

		


		
			Glosario

			Aguamala: medusa.

			Alabarda: arma seiikinesa que se sujeta con dos manos. Presenta una ancha hoja curvada en un extremo.

			Alfanje: espada de marinero.

			Anfíptero: serpiente alada. Uno de los híbridos del Ejército Draconiano.

			Baldaquino: elaborado dosel o palio situado sobre un camarín de un santuario.

			Bormisón: felino salvaje que vive en los páramos de Inys. Su piel es cálida y, dada su escasez, cara.

			Brulote: barco de guerra méntico que usa un mecanismo de relojería para prender una mecha y crear una explosión enorme.

			Camarín: en un templo, capilla donde se rinde culto a una imagen. En Inys se da este nombre a la plataforma central de un santuario, donde el santario oficia las ceremonias.

			Camisola: camisa que solía ponerse sobre la interior, provista de puntillas o encajes en el pecho y en los puños.

			Ceñidor: faja, cinta o correa decorativa que se colocaba alrededor de la cintura.

			Chirimía: instrumento de viento de madera.

			Chupafondos: pez que encuentra su alimento en el fondo marino. En Inys esta palabra se usa como insulto.

			Coleto: vestidura de una pieza hecha de piel. Podía llevarse sola o como una capa más, bajo una prenda más formal.

			Confites: semillas de hinojo cubiertas de azúcar.

			Demontre: exabrupto usado en Inys, considerado solo levemente grosero.

			Dipsas: veneno obtenido de una serpiente pequeña nativa del Ersyr.

			Doncella del océano: viejo término morgano usado para las sirenas legendarias.

			Dote: dinero pagado por las familias en el momento del matrimonio.

			Eachy: vaca marina.

			Enjaezar: poner los jaeces, adornos o armadura a un caballo.

			Eria: vasto desierto de sal que se extiende más allá de la Puerta de Ungulus. Nadie, que se sepa, lo ha cruzado y ha vivido para contarlo.

			Escaño: asiento de madera tapizado, no muy diferente a un sofá. En las casas más pobres puede ser de madera sin tapizar.

			Escarpe: pieza de la armadura antigua que cubría el pie.

			Escudero: ayudante de un caballero o de un caballero errante, normalmente de entre catorce y veinte años.

			Esmalte: vidrio de cobalto de color azul oscuro intenso.

			Fiebre de las rosas: fiebre del heno.

			Fuego nocturno: bioluminiscencia provocada por la putrefacción de unos hongos.

			Fustán: tela gruesa de algodón, con pelo por una de sus caras, usada como colcha.

			Gallarda: baile medieval, en muchos casos improvisado, que solía unirse a otras danzas.

			Gargantilla: joya consistente en una cadenita o collar.

			Gorgojo: coleóptero minúsculo.

			Grialina: flor que crece en Inys de savia muy preciada. Cuando se mezcla con agua, forma una crema espesa que limpia y perfuma el cabello. Si se prepara correctamente, la raíz puede usarse para inducir el sueño.

			Guardia: hechizo protector que requiere siden para su creación. Hay guardias de dos tipos: guardias de tierra y guardias de viento. Una guardia de tierra puede fijarse a la tierra, a la madera o a la piedra y alerta a una maga cuando se acerca alguien. Una guardia de viento, para la que hace falta más siden, es una barrera contra el fuego draconiano.

			Haithwood: bosque primitivo al norte de Inys que divide las provincias de los Prados y los Lagos. Se asocia a la leyenda de la Dama de los Bosques.

			Halgalant: el Más Allá en la religión de las Virtudes de Caballería, supuestamente creado en el cielo por sir Galian Berethnet tras su muerte. Se le asocia la imagen de un bonito castillo rodeado de ricos terrenos, donde el rey Galian acoge a los justos en torno a su mesa.

			Hierba de los gatos: valeriana.

			Hopalanda: prenda usada por los santarios en Inys, hecha habitualmente de tela verde y blanca. Hay quien cree que los colores representan las hojas y las flores del espino.

			Jáculo: animal draconiano serpentiforme que también puede tener alas y patas delanteras.

			Jardín de los Dioses: el Más Allá en la religión politeísta dominante en Lasia.

			Jardín-osario: lugar donde se entierran los huesos, normalmente anexo a un santuario.

			Jubón: chaqueta generalmente sin mangas.

			Mangana: máquina similar a una catapulta, usada en un tiempo durante los sitios a las ciudades. Durante la Gran Desolación se adaptó para su uso contra el Ejército Draconiano.

			Manto de Lobo: nombre que reciben los guerreros de Hróth.

			Marsopa: cetáceo parecido al delfín.

			Morgano: idioma originario de la isla de Morga, en Inys.

			Munguna: dama elegida en principio como sucesora de la priora en el Priorato del Naranjo.

			Neguilla: planta de la que se extraía una fibra vegetal.

			Orris: iris.

			Oseumón: hueso de ichneumon. En el Priorato del Naranjo se usa para hacer arcos.

			Pájaro llorón: pájaro negro seiikinés con una voz como la de un bebé que llora. Cuenta la leyenda que una emperatriz de Seiiki enloqueció al oírlo. Algunos dicen que las personas en duelo quedan poseídas por los espíritus de niños nacidos muertos, mientras que otros creen que su canto puede provocar abortos. Todo ello ha inducido su caza y persecución a lo largo de toda la historia de Seiiki.

			Paje: criado de la corte real inys, normalmente de entre seis y doce años de edad, encargado de enviar mensajes y asistir a los nobles.

			Palanquín: cabina sostenida por varas horizontales para el transporte de personas a hombros.

			Paloma mensajera: paloma usada para enviar cartas.

			Pargh: mascarilla de tela que se llevaba sobre el rostro y la cabeza para evitar la entrada de arena, sobre todo en el Ersyr.

			Partesana: arma inys parecida a una lanza.

			Pesar mental: en inys, depresión o desazón. Es una afección habitual entre las reinas Berethnet.

			Peste: la peste bubónica. En otro tiempo fue una grave amenaza; actualmente está prácticamente erradicada.

			Piedra del sol: gema transparente que se extrae en Hróth, usada por los marinos de la Antigüedad para localizar el sol en un cielo cubierto de nubes. La piedra del sol se corta tradicionalmente en forma de flor de azahar para adornar los anillos que se les entregan a las Damas Rojas del Priorato del Naranjo. Simboliza el vínculo entre la Dama Roja y la luz del árbol, y su habilidad para encontrarla en todo momento.

			Plúteo: pequeño parapeto móvil usado como arma defensiva durante los asedios.

			Priorato: en la Antigüedad, edificio donde los caballeros de las islas de Inysca solían reunirse. Los prioratos fueron sustituidos por los santuarios.

			Púrpura de caracola: tinte azulado extraído de las caracolas del mar del Sol Trémulo. Usado en pinturas y cosméticos en Seiiki.

			Quitón: túnica larga que se ponía sobre el camisón para una mayor protección contra el frío, habitualmente sin mangas y atada con un cinto.

			Ratón volador: especie de ardilla.

			Rodela: pequeño escudo redondo.

			Saloma: canto marinero, son cadencioso que usaban los marineros para acompañarse y hacer simultáneo el esfuerzo de todos.

			Samito: material caro y pesado usado en adornos y cortinajes.

			Santuario: en Inys, edificio religioso donde los creyentes en las Seis Virtudes pueden rezar y oír las enseñanzas. Los santuarios evolucionaron a partir de los antiguos prioratos, a los que acudían los caballeros en busca de consuelo y guía. La cámara principal de un santuario es redonda, como un escudo, y el centro es denominado camarín. Suele haber un jardín-osario cerca.

			Selinyi: antiguo idioma del Sur que se supone originario de algún punto más allá del Eria. Con el tiempo fue impregnando los diversos dialectos del lasiano, pero en su forma original aún es el idioma de la Casa de Onjenyu y de las damas del Priorato del Naranjo.

			Siden: nombre con que se denomina la magia terrena. Procede del Vientre de Fuego y se canaliza a través de los árboles del siden. Se equilibra con el sterren.

			Sidra de peras: típica bebida levemente alcohólica. La ciudad de Córvugar, en Yscalin, producía una variedad famosa con peras rojas que inspiró la versión de Inys.

			Sol de medianoche: en la escuela de alquimia que aprendió Niclays Roos, el sol de medianoche (también conocido como sol rojo o Sol de Rosarian) representa la fase final de la Gran Obra. El sol blanco, que precede al rojo, es un símbolo de purificación tras la primera fase de putrefacción.

			Soles: moneda del Ersyr.

			Soportal: espacio cubierto alrededor de un patio.

			Sterren: nombre que se le da a la magia sideral, procedente del polvo de estrellas de la Estrella de Larga Melena.

			Verdugado: vestidura usada por las mujeres debajo de las faldas inys e yscalinas para ahuecarlas y darles una característica forma acampanada.

			Vestes: orendas ceremoniales.

			Vientre de Fuego: el núcleo del mundo. Es la fuente del siden y el lugar de origen del Innombrable y de sus seguidores, los Sombras del Oeste. El siden emerge de forma natural del Vientre de Fuego a través de los árboles de siden como parte del equilibrio universal, pero las bestias draconianas, producto del desequilibrio, emergen a través del monte Pavor.

			Visarda: máscara de terciopelo forrada de seda. Quien la lleva debe morder una cuenta para mantenerla en su sitio, lo que le impide hablar.

			Wisteria: glicina. Planta que se cubre de flores en verano.

			Wyverling: wyvern joven o de pequeño tamaño.

			Wyvern: criatura draconiana alada de dos patas. Al igual que los Sombras del Oeste, los wyverns proceden del monte Pavor. Fýredel los hibridó con diferentes animales para crear la infantería de su Ejército Draconiano. Un ejemplo es la cocatriz. Cada wyvern está vinculado a un Sombra del Oeste. Si el Sombra del Oeste muere, la llama de sus wyverns se extingue, al igual que la de cualquier criatura que descienda de esos wyverns.

		


		
			Cronología

			ANTES DE LA ERA COMÚN (A.E.C.)

			2 A.E.C.: primera gran erupción del monte Pavor. El Innombrable emerge del Vientre de Fuego y se instala en la ciudad lasiana de Yikala, trayendo consigo la peste draconiana.

			El Innombrable es derrotado y desaparece.

			Fundación del Priorato del Naranjo.

			LA ERA COMÚN (E.C.)

			1 E.C.: fundación de Ascalon

			279 E.C.: se crea lo que acabaría conociéndose como Cadena de la Virtud, cuando Isalarico IV de Yscalin se casa con Glorian II de Inys.

			509 E.C.: con la segunda gran erupción del monte Pavor aparecen los Sombras del Oeste y sus wyverns.

			Fýredel crea el Ejército Draconiano.

			511 E.C.: caída de las Sombras: empieza la Gran Desolación y vuelve la peste draconiana.

			512 E.C.: fin de la Casa de Noziken. Fin de la Caída de las Sombras, o Gran Desolación, con la llegada de la Estrella de Larga Melena.

			960 E.C.: Niclays Roos llega a la corte de Edvart II de Mentendon y conoce a Jannart utt Zeedeur.

			974 E.C.: la princesa Rosarian Berethnet es coronada reina de Inys.

			991 E.C.: la reina Rosarian IV muere. Su hija, la princesa Sabran, aún menor de edad, es coronada reina. Tané inicia oficialmente su educación e instrucción para ingresar en la Gran Guardia Marina.

			993 E.C.: Jannart utt Zeedeur muere, dejando viuda a su compañera, Aleidine Teldan utt Kantmarkt. Edvart II de Mentendon y su hija mueren de la fiebre sudorosa unos meses más tarde. A Edvart le sucede su tío, Leovart.

			994 E.C.: muere la reina Sahar de Yscalin, dejando a la princesa Marosa Vetalda como única heredera del rey Sigoso.

			995 E.C.: la reina Sabran se vuelve mayor de edad, y Niclays Roos se convierte en el alquimista de la corte.

			997 E.C.: Ead Duryan llega a la corte. Tané conoce a Susa.

			998 E.C.: Niclays Roos es exiliado a la estación comercial méntica de Orisima, en Cabo Hisan.

			1000 E.C.: celebración de los 1000 años de reinado Berethnet.

			1003 E.C.: Truyde utt Zeedeur llega a la corte inys. Fýredel despierta a los pies del monte Fruma y se hace con el control de Cárscaro. Bajo su dominio, Yscalin se declara leal al Innombrable.

			1005 E.C.: empieza El Priorato del Naranjo. Tané tiene diecinueve años; Ead, veintiséis; Loth, treinta; y Niclays, sesenta y cuatro.
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